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SANTO CIELO!

Mi silla chilló cuando me alejé de mi banco de trabajo. Bien, en serio, he quemado las pestañas demasiadas noches; ¿Sino, cómo explicar mi alucinación? Ja, lo más probable es, que también podría ser la furia que me hace ver cosas. Sí, definitivamente. Cuando una chica está enojada, el mundo real está ahí fuera detrás de una neblina de rectitud, y solo sus propios murmullos y, afrontémoslo, las visiones, tenían algún tipo de sentido.

Conoces la sensación, ¿estoy en lo cierto? Incluso tu pasta favorita termina con sabor a basura porque algo que una vez disfrutaste puede hacerte enojar tanto en el presente, y ahora mismo no necesitas recuerdos oscuros. Sí, ya conoces la sensación. Así que, ya sabes dónde estoy.

Sin embargo.

Es raro.

Inhalando una de esas poderosas respiraciones que la gente te dice que calmará tus palpitaciones del corazón, miré fijamente el banco lleno de cicatrices que heredé de mi padre. Oh, él todavía estaba muy en la tierra de los vivos, pero me lo dio hace unos años cuando él y mi madre se redujeron. Creo que estaba secretamente aliviado de que su banco favorito no terminara como leña en alguna parte. 

Yo estaba en éxtasis. Este banco de trabajo era parte de mi infancia, y adoraba la solidez y amaba cada cicatriz, quemadura y agujero perforado por error cuando un proyecto se volvía un poco loco. Cómo nos reímos cuando la pieza de metal marcó el banco en lugar del techo de la casa de muñecas, la pieza de la esquina de la bandeja de la impresora, las cuevas de gatos que hicimos, pajareras, hasta el día en que papá casi se perforó el pulgar. Gritó, y dado que nunca lo había oído hacer eso, me eché a llorar. Mamá casi nos deja atónitos a ambos con sus miradas marchitas, que ahora sé que eran todo sobre ansiedad, no ira. Estaba tan enojada que al día siguiente papá y yo nos reímos durante horas. El pulgar de papá terminó envuelto durante semanas, pero no le impidió terminar el enrejado para los guisantes dulces.

Esta vieja cosa tenía historias que contar.

Así que, tal vez los viejos recuerdos y mi capullo de ira ahora jugaron trucos. Había estado pensando en pedirle a mi papá que viniera a arreglar la vieja lijadora - otro artículo que me pasó a mí - o más correctamente, si podría hacer que viniera antes de su día indicado la próxima semana - necesitaba lijar el gabinete en mi baño - mientras que también juraría repetidamente sobre Pierre y su estupidez. ¡Realmente, un maldito idiota! Si hubiera estado acostado en el banco ahora mismo, perforaría múltiples agujeros en sus partes inferiores, y luego empezaría con su grueso cráneo. Polla y cabeza. Ja.

Frotándome los ojos, me levanté del taburete alto que usaba cuando hacía un trabajo meticuloso. Estar de pie era para herramientas eléctricas y trabajo agitado , pero llevaba a manos inestables al grabar o crear los pequeños detalles. Papá y yo hicimos la silla de una vieja barandilla de hierro forjado, y la maldita cosa era pesada, chilló cuando se arrastró a través del suelo de hormigón sin tratar, pero hizo el trabajo. Se arraigó y se mantuvo firme cuando necesitaba ser lo más inmóvil posible. Mamá ponía los ojos en blanco cada vez que lo veía; casi me corto el pulgar en la fabricación. Apuesto a que la espuma por debajo de la tapicería del asiento ahora raída todavía llevaba un chapoteo de sangre o dos.

Respira hondo, Emily. Hondo. Lento. Respira. 

Enfócate.

Acercándome al banco, respiré, por la nariz, por la boca, despacio ...

Santo cielo!

¿Qué es lo que me pasa? Sí, tenía una imaginación demasiado activa, tenía que crear joyas a medida, mi pasión y mis ingresos, pero ciertamente no del tipo que tenía pequeñas criaturas metálicas que cobran vida. 

La pulsera de encanto encargada adornaría la muñeca de una niña en su duodécimo cumpleaños en unas tres semanas, y su madre había pedido una serie de pequeños seres para vincular a la cadena de plata porque su hija amaba los reinos mágicos, alguna vez tuvo su nariz en un cuento de hadas o un libro de fantasía. 
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